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Periodista Universidad Tecnológica de Pereira
n Caldas,durantelosañosochenta,aparecieron
unaseriedepoetasquepoco senombran,muy a





po. A estoslescorrespondióintroducir ensume-
dio acentosdecortemoderno; acentosquerom-
pieroncon laestéticahispánicaneoclásicarepre-
sentadaenlaprimeramitad del siglo XX por Don
RafaelMaya, unodelos críticos conmayor in-
fluencia ensuépocay quientrató devolver exten-
sivaa la sociedadcolombianaunaprofundades-
confianzapor lasvocesenascensode la poesía
modernista;vocesa lascualesincrepóy acusó
por «La abusiva libertad que setomó el poeta
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al quebrantar un precepto
literario, (...) indicio de que
ya en el fondo de los espíri-
tus sefermentaba una vasta
revolución cuyo sentido iba a
consistir en la quiebra de los
ideales más caros de la hu-
manidad. El primer verso
descoyuntado indicaba que
algo sehabía roto, igualmen-
te, en la conciencia humana.
La quiebra del ritmo silábico
anunciaba un desequilibrio
entre las antiguas y esencia-
les necesidades del alma, y la
bárbara imposición deun
tiempo sin escrúpulos, sin
piedad y sin belleza». (1) Lo
que para Rafael Maya resultaba
apenasun momento coyuntural
y pasajero de la poesía, ha en-
contrado a lo largo de todo esta
siglo un camino, que como bien
lo expresa Marshall Berman (2)
fue capazdemovilizar fronteras,
lenguas y sensibilidades. La mo-
dernidad -no tanjoven ya, con
ciento cincuenta añosencima-
consiguió "travesar los géneros
estructurados en el clasicismo y
constituyó toda una serie de
nuevas órbitas gracias a las cua-
les el ejercicio mismo de la poe-
sía, susacentos y sus temas se
vuelven enposibilidades de co-
municación.
También como Uriel mismo
lo confiesa, supoesía tiene tem-
pranos referentes en las veladas
literarias que durante la década
de los ochenta hiciera en la ciu-
Do" Jul)!.~r el dragcn
dad Dorian Uribe González,de
forma insular y espontánea Por
esasveladas pasaron Luis Vida-
les, Juan Manuel Roca entre
otros, quienes dejaron en el am-
biente de aquellos años una hue-
lla que marcaria a los cofrades
de esasveladas.
Fue aquel ambiente el indica-
do en Manizales para acabar
con la tradición clásica defendi-
da por Rafael Maya; era una
potencia nueva, dispuesta a re-
cibir otros acentos, ritmos de la
cotidianidad, de la calle, del ciu-
dadano corriente, de los
entorno s urbanos.
No olvidemos la manera que
esoselementos hispánicos y ca-
tólicos a los que hemos hecho
referencia, y los que Rafael
Maya tanto defendió, tuvieron
en Manizales alta resonancia,
pues la ciudad era cuna de una
escritura literaria a la cual se le
conoció como el «Greco -
Quimbayisrno». Los ecosde
aquella literatura, lograron disol-
verse gracias a la aparición de
poetas signados por la estética
modemista centrada en la ruptu-
ra. Pero también esconveniente
sumar la presencia de un ele-
mento aleatorio que ha cumplido
papel de tónico, ya que oxigenó
con otras tendencias artísticas y
actitudes vitales el ambiente de
la ciudad: nos referimos al Festi-
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val Universitario deTeatro.
Recordamos esos aspectos, porque fue este el
ambiente nutricio de una poética que seha mante-
nido en susencillez y pudor fiel a una sensibilidad:
la moderna, a pesar de vivir entre una cultura de
fundamentos tradicionales, en la cual seevidencian
con la tonalidad de provincia las contradicciones
que a lo largo de este siglo ha vivido nuestra so-
ciedad. El diagnóstico realizado por Armando
Romero (3) dibuja el ámbito del cual sedespren-
dió la poética de Giraldo: «La dualidad formal
del pensamiento político y cultural colombia-
no está representada por la tendencia liberal
y conservadora, que, como hemos dicho an-
tes, remontan sus orígenes al siglo pasado.
Estando el poder en manos de una clase so-
cial alta, estascorrientes, al tener que ocupar
el mismo hábitat, han formado una extraña
simbiosis que, así como en ocasionesha para-
lizado por largas épocas,también ha genera-
do una acción que fácilmente seconfunde con
el progreso (...) La línea descollante de la
poesíacolombiana. la que va de Silva hasta
Mito (...) ha participado íntimamente de esta
contradicción o confusión dialéctica combina-
da, circunstancia que en cierta manera le ha
permitido ver el fondo de una realidad que
sufre de tantos matices culturales (...) Sin em-
bargo, ésta esla línea abierta,
universalizante, que ha logrado romper la lí-
nea estética y academizante a que estaba so-
metida la poesíapor causa del intransigente
conservadurismo de tipo hispánico».
Uriel Giraldo Alvarez, llegó en olor público de
poesía en 1987, con un poemario declarado fina-
lista por la Universidad de Antioquia, «Al borde
de la vía», un título con resonancias de poesía
«Beat», mas emparentado con la experiencia ur-
bana, con el carácter itinerante y móvil evocado
por la poesía moderna. En esaépoca, doce años
atrás, Unel nos advertía que «Afuera pasan co-
sascarros gentes» (4). Esa advertencia alcanza-
ba a toda una generación de muy jóvenes poetas
que buscaron en las hermosas y frías noches del
barrio Chipre en Manizales un tono distinto, más
ligero, menos ampuloso; en fin, esasaspiraciones
que una poética temprana alberga desde el cora-
zón de la provincia, cuando reconoce que su mun-
do, no es aquel de íos viejos poetas caldenses.
epígonos de la catolicidad hispánica de la primera
mitad de siglo, sino aquel poeta que nos despierta
bruscamente, «...conel ruido puntual/de una
motoqueseenrumba/ hacia unafábrica».
(5)
De eseprimer poemario hasta llegar a la Insis-
tencia en la tierra, nos encontramos con una
serie de títulos «Visiones», Calle 13carrera
13", «Aquel amor ya nostalgia», donde el poe-
ta ensayacontinuidad y búsqueda en las alternati-
vas que ofrece su propia provincia, su ciudad, los
particulares rasgos que la palabra traza. en los












vincia fue por mucho tiempo
un recodo del humanismo.
Existían el ensayista, el pe-
dagogo, el filósofo y el poeta.
Las ciencias arduas tenían
entre nosotros tenaces
divulgadores. Había un res-
peto patriarcal a la inteligen-



















De allí que la «Insistencia en
la tierra» nosremita amencio-
nardosposibleslecturasdel
actopoético: la ciudady la pro-
vincia. En ambasesla ideadel
espaciola queseensancha,la
quecrecey sobrepasaa la del




enun topos.análogoal del ba-
















ciso que todo seabello e ines-
perado».



















alto deun cafetíndealdea,la evocaUriel
«...cuando llego a casa/.../y recuerdo queen
tardes calurosas I corno las de estosdías I al
regreso de la escuelaveredal I solíamos estirar-
nos en unprado I con divisa a todaspartesl»
(8).
FueCharlesBaudelaire,unodelos tempranos
poetasenevocarla experienciadela vida urbana.
Comobien lo escribeJoséAngel Ciruello «Quien
dice París, evidentemente dice la ciudad, pues
conforme, todas las pequeñas ciudades del
XIX han ido alcanzando atributos parisinos
(las multitudes, el dinamismo anónimo, los
bajos fondos...)>> (9) De allí queparacadapoeta,
losmayoresy losmenores,aquellosdelasgran-
desciudadesy los deprovincia, con supropia
ciudadacuestas,resultenpropensosaqueensus
versosy ritmos emerjanlaspalabrasy evocacio-
nesqueanuncianlaposibilidad noasumidadel
todo enUriel Giraldo, deunapoéticade la ciu-
dad.
EL HUMOR
En la estéticade la poesíamodernadesaparece
la distinción deaquellostemasquesepodíantra-
tar deseriosy deno serios,detrascendentaleso
intrascendentales.Esteefectoparódicoy humorís-




plos: «Esapapada de abadesaI y eseabdomen
indómito I queya te llegó a la espalda / y sobre
todo I esepar demuchachitos llorando sin de-
coro I detrás de tufigurita deforme I y tu aire
desimplezaIP. 41.Nos encontramosbajos los
efectosdeunaironía quecorrompetodo alarde
deenaltecerlasmanidasretóricastancarasa
nuestratradición cultural: «Ah los campesinos/
tan bellas susfiguras I combadassobre el surco
I «pero «... no aquí a mi lado I en la busetaI
con toda sujloración I de olores elementales».
El humorenlapoesíaestávivamentearticuladoa
la profanacióndetodo elementosagrado,a la
transgresióndelasreglasartificiales.El poemase
elaboraenseriopero seríe de si; ríe del poeta,de
lassensacionesy temasenqueesteseinspira; se
burla dela aureoladetrascendenciaquecubriera
la cabezadel poetaclásico, y queBaudelairedes-
trozaraenel poema«La perdida de la aureola».
También,enestaColombia depresuntos
gramáticos,poetasdela talla deLuis Carlos
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López, León deGreiff, y poste-
riormenteJuanGustavoBorda
hanrealizadounapoesíaquese
enriquecedesdeel humor y que '
extraedela ironía la fuerzalírica
suficienteparaserpoemade
verdad.
( 1) MAYA. Rafael.ObraCrítica.
Banco de la República, p. 328, p. 17.
(2) BERMAN, Marshall.Todo lo
sólido sedesvaneceen el aire. La
experiencia de lamodernidad. Siglo
XXI editores, 5a edición. Santaféde
Bogotá. 1991.
(3) ROMERO, Armando. Las
palabras están en situación.
.Procultura, Presidenciade la Repú-
blica, Nueva Biblioteca Colombiana
WalterBenjamínafirmóque
«lopoético representa la uni-
dad sintética entre el orden
intelectual y el orden intuiti-
vo» (10) Lo poético moderno
1 deCultura, 1985.rompeelesquematradiciona
id (4) GIRALDO, Alvarez. Uriel. Alburguésdeforma y contem o. ~ '~\:,:~.
Porquea la poesíasólo sele .~' :::::""~~~~~1f':::::..., .~;~; borde de la vía. Tercer Mundo, Bo-
b d sd iti "" - - ~ -' 'l'" t6 1988 p 7puedenom rar e eunacrtü- W'__ ., ., e= go a, ,..
eaquelehagajusticia al lengua- -1 (5)Op en,p. 9.
je mismo; por esocuandoUriel hermenéutico que gobierna la (6) HURTADO García,José.
escribe«emborro cuartillas y expectativa de sentido del Obras Completas, Colección Alcal-
cuartillas / buscando laspala- todo y que, al final, secumple día de Manizales e Instituto Calden-
bras / para que entiendas me- desdeel individuo en la reali- sedeCultura, Editorial Blanecolor,
jor / lo mucho que te necesito zación del sentido del todo».
/ (11) no estácambiandoel pla- El sentidodel todoesla
cerinmaterial de la palabrapor comunicabilidaddeltextopoéti-
el de lapiel, estáinvitando auna co. la potenciadesentir la pala-
continuacióndel texto, auna brano sólocomoautoríadel
persecucióndeun ideal debe- poetasino lID caudalsimbólico
llezaresponsabledellevamos queesherenciacolectivade




















(7) MORAES deVinicius. La vida
vivida. 1996,El Ancora Editores,
Santafé de Bogotá.
(8) Op cit, p. 15.
(9) CIRUELLO, JoséAngel, José
María Fonollosa, poeta de la ciudad.
Tomado deRevista Quimera, No.
)77, Febrerode 1999,Barcelona.
(10) BENJAMlN, Walter.Metafí-
sica de la juventud. Dos poemas de
Friedrich Holderlin, p. )38. Traduc-
ción Luis Martínez deVelasco, Edi-
torial Altaya, p. 138,Barcelona 1995.
(1 ) GIRALDa. Uriel. Insistencia
en la tierra. p. 33.
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tengo ganasde no hacer
nada nada nada
de quedarme aquí tendido
sintiendo el olor a pasto quemado
que viene de algún lugar de la tarde
viendo la huida lenta de las nubes
ensayando formas
donde habrá esta noche
un naufragio deestrellas
Del libro «Insistencia en la Tierra»
la ciudad que yo amo
esaquella sumergida en la niebla
con parejas anidándose en los parques
mientras la neblina da vueltas
por entre los árboles
por entre los escaños
posándose en el pelo de los enamorados
en los hombros en lasmej illas
en los labios
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Alguien fue muerto hoy
Alguien que no estaba de acuerdo con este estado
de cosas
Los noticieros registraron el hecho
con profusión de imágenes
Los políticos en campaña lo deploraron
y dijeron a una




que el crimen no quede impune
Alguien fue muerto hoy
y sin embargo
pasaronpuntuales
la señora de las tortas de choclo
el carrito de la mazamorra desafiando la lluvia
y las busetascada tres minutos
Pero los muchachos
de este barrio de pobres
hoy sin estudios por temor a disturbios
juegan en un barranco
cual si fuera domingo
con una pelota
que a cada golpe
hay que salir tras ella falda abajo
y uno insiste
en elevar en abril
una cometa
y me hace pensar
enalguien
otro
que fue muerto hoy
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